Restauración de la bóveda de la Catedral by Marquès i Casanovas, Jaume
RESTAURACION DE LA BOVEDA 
DE LA CATEDRAL 
POR 
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Desde largo tiempo se sabia que uno de los arços de la bóveda de 
nuestra Seo, concretamente el arco formero que separa las dos últimas cla-
ves de bóveda a contar desde las columnas de los púlpitos hacia la puerta 
principal, estaba afectado por una rotura y hundimiento, aproximadamén-
te a la mitad de la línea que va de su arranque hasta la parte superior. 
La depresión del arco era perceptible a simple vista en el lado Norte 
de la bóveda, que da al claustro. 
La deformación del arco se atribuía al «efecto de una bomba que so-
bre él estalló durante la guerra de la independencia>.' 
Dado que consta documentalmente la instalación de una pieza de ar-
tilleria sobre la bóveda en el ano 1809 por orden del general Alvarez de 
Castro,^  habiamos creido que la trepitación ocasionada por el uso de tales 
armas podia haber ocasionado la rotura. 
Tan prolongada situación había inquietado varias veces los animós 
de los capitulares y de las personas responsables de los monumentos de 
la Ciudad. El suscrito había recogido personalmente varias sugerencias en 
el sentido de que se abriera una investigación sobre la seguridad que ofre-
cía aquella parte de la bóveda, a fin de precaver una irremediable catàs-
trofe que habria podido acarrear un dia de luto a la ciudad. 
Ya en el afio 1935 el arquitecto diocesano D. Isidro Bosch había ob-
servado el peligro y había emitido dos informes sobre las causas de la de-
1 Informe del arquitecto diocesano D. Isidro Bosch emitido a 31 de diciembre de 
1935. Acias Capitulares, vol. 108, documento núm. 95. 
2 JOSÉ M. MARQUÉS, La Iglesia de Gerona en la defensa de la ciudad durante los 
sitios de 1808 y 1809, en ANALES DEL I. DE E. G., vol. XIII (1959), Acta de 22 de agosto 
de 1809, pàg. 345. 
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formación del arco y sobre su estabilidad." Por el primero de dichos infof-
mes consta que desde muchos anos habían sido rellenadas las grietas con 
yeso para ver si continuaba el movimiento, y que observada atentamente 
con buenos prismàticos la parte rellenada, aparecia en efecto que se habia 
agrietado de nuevo. No obstante, en el segundo informe tranquilizó al Ca-
bildo dictaminando que «la curva de presiones de dicho arco pasa no muy 
lejos del centro de gravedad de la sección transversal del arco en su pun-
to de rotura, lo que nos garantiza el estado de estabilidad de dicho arco 
mientras se conserve el estado de resistència del muro y contrafuerte que 
lo apoyan». 
Asi transcurrió algun tiempo sin mayor preocupación que la de ob-
servar si se producía algun nuevo movimiento. El número 1 de la làmina 
muestra el arco tal como se hallaba en el ano 1935. 
Las obras realizadas en los últimos anos en ei tejado con el fin de eli-
minar las goteras, y la limpieza de las tierras amontonadas en el desvàn 
durante los sitios de 1808 para preservar la bóveda de los efectos de las 
bombas enemigas/' permitieron inspeccionar detalladamente el estado del 
arco hundido y cundió cada vez mas el temor de un súbito desplome. Por 
ello se renovaron los taponamientos de yeso y se colocó una torre metàli-
ca de observación que permitiera descubrir todo nuevo movimiento. 
En el ano 1964 el aparejador colaborador del Servicio de Defensa del 
Patrimonio Artístico Nacional, D. J. Sanz Roca elevo a la consideración 
del arquitecto de la IV Zona del expresado Servicio de Defensa, D. Ale-
jandro Ferrant Vàzquez, un informe en el que se concluía afirmando que 
el arco ya no podia considerarse estable pues no cumplía sus principies 
bàsicos, y que la plementería inmediata también habia sufrido intenso mo-
vinaiento y era igualmente inestable con amenaza de ruina.^ 
A pesar de que las soluciones posibles eran variadas, no obstante, el 
remedio definitivo y estético no podia ser mas que uno: reconstruir el arco 
y la plementería contigua al punto de rotura. 
Así lo significo el arquitecto del Servicio de Defensa del Patrimonio 
3 Actas Capitulares, vol. 108, doc. 95, con fechas de 16 de marzo y 31 de diciembre. 
* JOSÉ M. MARQUÉS, La Iglesia de Gerona en la defensa de la ciadad durante los 
sitios de 1808 y 1809, en ANALES DEL I. DE E. G., vol. Xllt (1959), acuerdos capitulares de 
29 de agosto y 10 de diciembre de 1808, pàgs. 318 y 329. 
à Informe de fecha 12 de diciembre de 1964. 
378 
SES-ÍAÜRACIÓM DE LA BÓVEDA DÉ LÀ CATEDRAL 5 
Artístico Nacional en la inspección efectuada personalmente, el cual, ade-
màs, estuvo en dialogo abierto con los arquitectes de esta ciudad D. Juan 
M.^  de Ribot y D. Joaquin Masramón acerca del problema de la restaura-
ción, y formulo un presupuesto del coste de las obras a realizar, el cual 
ascendia a dos millones de pesetas. 
Realizadas las oportunas gestiones por el Sr. Obispo, Móns. Narciso 
Jubany, y los representantes del Cabildo Catedral junto al Ilmo. Sr. Direc-
tor General de Bellas Artés. D. Gratiniano Nieto, en sincero espíritu de co-
laboración, se Uegó al acuerdo de contribuir a la obra, que correria a car-
go de la Dirección General de Bellas Artés, con la cuarta parte de su im-
porta, que fue aportada conjuntamente por el Cabildo Catedral y el Obis-
pado. 
Llamó la atención del publico el tupido andamiaje que durante algu-
nos meses ocupo el trascoro de la Catedral por la ingente cantidad de tu-
bos metàlicos, que puestos en fila habrían alcanzado, según se dijo, la 
longitud de veinticinco kilometros (número 2 de la làmina). 
Terminada la colocación del andamiaje por el personal de la firma 
«Mundus», las obras del arco empezaron en 1966 a cargo del personal es-
pecializado de la Dirección General de Bellas Artés y en pocos meses se 
concluyó la suspirada obra de consolidación.^ 
Dadas estàs notas de actualidad para constància en ANALES DEL INS-
TiTUTO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES, parece oportuno dar a conocer somera-
mente el proceso de construcción de esta parte de la bóveda según consta 
0 se desprende de los documentes del Archivo Catedralicio. 
Ya en ANALES del ano 1955 ' con ocasión de estudiar la fachada de 
nuestra Catedral, dimos cuenta de las fechas en que fue construïda la bó-
veda de la gran nave en sus tramos tercero y cuarto a partir del àbside. 
Dijimos, en efecto, que <en 1577 se empezó la obra de la tercera cla-
ve, la cual se termino en el ano 1580>; que «en 1603 se acordo y encargó 
en firme la construcción del cuarto tramo de bóveda con clave dedicada a 
San Benito»; que «en 1606 estaria ya terminada la obra de la bóveda».* 
fi Actas Capitulares, vol. 114, fols. 15 y siguientes. 
' JAIME MARQUÉS, La fachada de la catedral de Gerona, en ANALES DEL I. DE E. Q. 
voL X (1955), pàgs. 285-316. 
8 Id., id., pàgs. 289-291. 
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Però el ulterior examen de la documentación pertinente, esparclda eri 
millares de pàginas de las Resoluciones Capitulares, de los Libros de Obra 
y de la sección de cartas y comunicaciones, nos han proporcionado nua-
ves detalles que en atención a la actualidad del tema vamos a consignar. 
No hemos hallado noticia concreta del momento en que se concluye-
ron los dos primeros tramos de la bóveda grande; però todo hace creer 
que fue obra inmediata al acuerdo de proseguir la fàbrica de la Seo con 
una sola nave, tomado por el Cabildo presidido por el obispo Dalmacio 
de Mur en el ano 1417." 
En efecto, consta que antes de esta fecha ya estaban construidas las 
capillas laterales a mayor altura que las del àbside y crucero, y que para 
construir la bóveda solo se esperaba que se disiparan los temores que ins-
piraba una obra tan atrevida.'" Por ello la bóveda pudo construirse ràpi-
damente en sus dos primeros tramos. Però primero los terremotos que afli-
gieron esta provincià desde 1428 a 1450, luego la guerra entre la Qenera-
lidad de Barcelona y Juan II y la revolución remensa, dificultaren el ritmo 
de construcción o lo paralizaron totalmeate. Ya en el siglo xvi, el afàn 
constructivo de la corporación capitular se volcó hacia la urbanización de 
la plaza de los Apóstoles y las fuentes dels Lladoners y de Nuestra Seno-
ra de la Pera," y se olvidó la terminación de la bóveda hasta que un su-
ceso imprevisto indujo a reemprender las obras del interior de la Seo. Solo 
en el ano 1529 se proyectó la construcción del tercer tramo de la bóveda y 
se hizo un presupuesto que ascendia a nueve mil ducados.'^ 
En 1565 se confio al maestro Esteban Enrich la construcción de tres 
grandes ventanales del sector Sur de la Seo y en el mismo ano fueron vi-
surados por técnicos y aceptadas las obras.'^ 
El suceso imprevisto fue la huída del arquitecte Francisco Sayés, que 
trabajaba en la catedral en calidad de maestro mayor, a causa de un error 
cometido en la obra, descubierto en 29 de julio de 1574.'* Se encargó en-
8 J. PLA CARGOL, Gerona arqueològica (Gerona 1961), pàg. 149. 
'» I.. FONT, Gerona, La Catedral y el Museo Diocesana (Gerona 1952), pàg. 15. Des-
cribe la reunión de arquitectos del àno 1386, encaminada a dictaminar sobre la bóveda. 
1" JAIME MARQUÉS, Origen y vicisitudes de la Plaza de los Apóstoles, de Gerona, 
en ANALES DEL I. DE E. Q., vol. III (1948), pàgs. 226 y siguientes. 
i-i PoNTiCH, Repertori alfabètic, en «Archivo Catedral», vol. 11, íol. 280 v. 
'3 Resoluciones Capitulares, vol. 11, fol. 53. 
1* Resoluciones Capitulares, vol. 12, fol. 53. 
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tonces la visura de algun arquitecto famoso en orden a enmendar el error 
cometido. Se penso en el arquitecto Jerónimo Matxí, de Barcelona; luego 
hizo una visura un arquitecto de Perpinàn y en julio de 1575 se estableció 
un contrato con un maestro Uamado Pedró.'^ 
Esas Inspecciones dieron por resultado observar que la pared cons-
truïda sobre la bóveda mayor de la estructura romànica para cerrar la 
abertura entre la bóveda nueva y la antigua, al cargar con su peso sobre 
la bóveda, la habia hundido o deformado y amenazaba ruina. El dicta-
men emitido por los técnicos fue que era preciso derribar aquella pared 
por lo menos en su mitad.'* Creemos interpretar bien los hechos sugirien-
do que la estructura romànica tenia tres naves y la que amenazaba ruina 
era la bóveda de la nave principal, que tendría aproximadamente la mi-
tad de la anchura total de las tres bóvedas. 
El Cabildo resolvió entonces proseguir la construcción de la bóveda 
grande, en vez de reparar las viejas estructuras. Previas las gestiones de 
índole particular y confidencial, el dia 12 de abril de 1577 se presento an-
te el Cabildo el arquitecto de Barcelona, Juan Balcells, el cual se ofreció a 
reparar los defectos cometidos anteriormente en la obra y proseguir la 
construcción de la bóveda si se ponían de acuerdo sobre la remuneración 
y el importe. El acuerdo fue tornado el 25 del mismo mes por el precio de 
7.500 libras barcelonesas y la obra debía realizarse a destajo." 
A 26 de septiembre se confia a una comisión la búsqueda y contrata-
ción de personal para iniciar las obras, que con certeza estaban iniciadas 
a primeros de noviembre.'* 
El dia 14 de noviembre de 1579 se puso la última piedra de la bóve-
da y se ofreció una cena al arquitecto y a todos los operarios para cele-
brar el acontecimiento. La clave de la bóveda con la escultura de San Pe-
dró fue confiada al escultor Juan Ballester, quien percibió su paga el dia 
20 de octubre.'^ Aderoàs el dia 15 de noviembre acordo el Cabildo gratifi-
car al arquitecto con 50 libras y obsequiar a cada uno de los operarios y 
peones con un vestido nuevo, y para el maestro Grimau, que era un exce-
'5 Resoluciones Capitulares, vol. 12, fols. 56-91. 
16 Resoluciones Capitulares, vol. 12, fol. 147 v. 
•' Resoluciones Capitulares, vol. 12, fols. 195 y 196. 
18 Resoluciones Capitulares, vol. 12, fol. 219. 
«9 Libro de Obra, vol. 83, fol. 16. 
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lente maestro, y era pobre, extender el obsequio a su mujer y a sus dos 
hijos pequenos. Se habia trabajado sin interrupción y se habia dado fin a 
la obra un ano antes de lo convenido.^" 
Dado que la última clave no podia construirse por existir allí un cam-
panario situado sobre la puerta principal, se acordo inmediatamente la 
construcción de un nuevo campanario y se empezó a trabajar en los ci-
mientos mientras el arquitecto hacía el modelo para la torre, acerca de cu-
yas vicisitudes ya escribimos en ANALES del afio 1955. 
En el ano 1589 murió en Barcelona el arquitecto Balcells, y su esposa 
Margarita disipaba la herència sin atender a la voluntad del difunto, que 
habia dejado un legado de la tercera parte de sus bienes a la Catedral de 
Gerona por la que tanto habia trabajado. A 2 de abril de 1590 ya Marga-
rita se habia oasado de nuevo según informaba al Cabildo Pedró Dona-
deu, sobrino del arquitecto Balcells.'^ ' EI legado, satisfechos los gastos, se 
redujo a unas 500 libras.^ ^ 
Entretanto prosiguió la obra hasta el ano 1598 sin realizar trabajo al-
guno en la bóveda. 
Se encargó la visura de las obras realizadas al maestro Blay, que era 
el arquitecto de la Diputación de Barcelona.^' A 17 de octubre de 1598 tu-
vo lugar en Gerona un pequeno congreso de arquitectos los cuales dicta-
minaren que habia de hacerse el úhimo tramo de la bóveda junto con las 
paredes laterales y que no podia hacerse en siete anos sinó que requeria 
màs tiempo.^ * Se aconsejó confiar la obra a Martin Samboray y en princi-
pio se aceptó a condición de informarse sobre su idoneidad y de que pres-
tarà fianza su suegro Sr. Brufal. La información recibida fue desfavorable 
acerca de la habilidad de Samboray para una obra tan importante y se 
dio la preferència a José Ferrer, arquitecto de Barcelona, a condición de 
que mejorara la fianza ofrecida. Llevo tan a mal Samboray que no se le 
concediera la obra, que se temió que éste agrediese o matase al maestro 
20 JAIME MARQUÉS, La fachada de la catedral de Gerona, en ANALES DEL I. E. G., 
vol. X (1955), apéndice III, pàg. 308-309. 
s> Juan Balcells, en «Programa de Ferias - Rabell» (1959). Resolaciones Capitulares, 
vol. 13, fels. 327 V. y 335 v. 
22 PoNTiCH, Repertori alfabètic, en «Archivo Catedral», vol. II, fol. 283. 
23 Resolaciones Capitulares, vol. 15, íols. 110 v. y 111. 
M Resolaciones Capitulares, vol. 15, fol. 117. 
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Ferrer. Los canónigos Desbach y Guillo intervinieron para apaciguar los 
ànimos y Samboray se dio por satisfecho de la actitud del Cabildo.^' 
A 28 de noviembre de 1598 se arrendo la casa de los claustros a José 
Ferrer, prueba de su traslado a Gerona y del inicio de las obras.^ * 
En 1603 se encargó la clave de la bóveda dedicada a San Benito." 
A 22 de diciembre de 1607 ya estaban construidos la bóveda y el cam-
panario en cuya obra se habia deteriorado la capilla de San Isidoro, y el 
maestro Ferrer hubo de resarcir los danos.** 
Las obras continuaron hasta el ano 1610 en que el Obispo y Cabildo 
deliberaron urgir la terminación de manera que el maestro Ferrer hiciera 
la entrega de las mismas antes de fin de marzo, negàndole la porción en 
la canònica a partir de aquel dia.^ '' 
El 3 de abril se hizo la visura de las obras por cuatro arquitectos ve-
nidos de Barcelona. Fueron Jerónimo Matxí, Rafael Planyo, Juan Paxau y 
Montserrat Santacana. Aunque todos vinieron de Barcelona, parece que 
Paxau era de Perpinàn y que Planyó era de Vic. Estuvieron fuera de sus 
casas durante diez días, vinieron en mulas y cobraronllS libras cada uno.'° 
Por el conjunto de trabajos realizados en la Seo, José Ferrer percibió 
en total unas 20.000 libras.^' 
Terminada la bóveda principal, se procedió al derribo de la bóveda 
antigua de estructura romànica, dejando en pie la fachada primitiva a fin 
de que cerrara algun tanto el recinto catedralicio en espera de que se cons-
truyera el nuevo frontispicio adecuado, en el cual ya se trabajaba en el 
ano 1606. El vano restante por los lados y por la cumbre se tapaba con 
esteras que suponemos colgaban de la nueva bóveda.'^ 
!s Resoluciones Capitulares, vol. 15, fols. 118-123. 
26 Resoluciones Capitulares, vol. 15, fol. 124. 
5' JAIME MARQUÉS, La fachada de la catedral de Gerona, en ANALES DEL I. E. Q., 
vol. X (1955), pàg. 245. 
28 Resoluciones Capitulares, vol. 17, fol. 149 v. 
29 Resoluciones Capitulares, vol. 17, fol. 230 v. 
30 Resoluciones Capitulares, vol. 17, fol. 235 v. 
31 Resoluciones Capitulares, vol. 17, tols. 75 y siguientes.JA 14 de septiembre de 
1606 se puso la primera piedra de la nueva fachada. 
32 Libro de Obra, vol. 94, tol. 201 v.: «He pagat a Mestre Pons Berdier esparter de 
Girona sexanta quatre lliures per les mans i els bestrets de les estores que ha tetes noves 
i per les mans i bestrets de acomodar les estores se son posades en la part del frontispici 
de la iglesia per que no entre lo ayre». 
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Asi pues el arco ahora restaurado constituía la separación entre la 
obra del arquitecto Balcells y la de José Ferrer, entre las cuales transcu-
rrieron màs de veinte anos. En este espacio de tiempo ya el arco en cues-
tión acusaba algun defecto de construcción y amenazaba ruina, por lo 
cual en el ano 1610 con fecha 7 de agosto se tomo el acuerdo de reparar-
lo debidamente a cargo del maestro Ferrer.'^  
No es extraflo que al cabo de cerca de cuatrocientos anos haya tenido 
necesidad de una nueva reparación. No dice el acta capitular que nos re-
lata la primera reparación en qué consistia el defecto; però ahora se ha 
observado que los sillares carecían del necesario aglutinamiento y que es-
taban separades entre sí por cunas de piedra de escasa consistència, de 
suerte que la deformación que acusaba modernamente puede ser debida 
no solo a los efectos de la artilleria y de los bombardeos sinó también al 
defecto inicial de construcción, defecto que cabé atribuir o à la impericia 
de los constructores o al tiempo que pasó a la intempèrie antes de cons-
truir el ultimo tramo de la bóveda. 
Ahora podemos transitar con tranquilidad por el àmbito de la cate-
dral porque la firmeza de los cementes modernes garantiza la solidez de 
la restauración. 
Esperamos que la población de Gerona recibirà con satisfacción y 
gratitud una restauración tan importante para nuestro primer monumento, 
que se ha realizadó con un esfuerzo ecenómico considerable de la Iglesia 
y del Estado, sin acudir esta vez a la aportación particular. 
No han íaltado, no obstante, personas generosas que haciéndose car-
go del esfuerzo económico realizadó, han aportado espontàneamente im-
portantes donativos, a las cuales justo es expresar sincero agradecimiento. 
Aquí podríamos terminar remedando la frase esculpida en la làpida 
de la fuente de Nuestra Senora de la Pera: «Amable visitante: Si gustas de 
poseer una cosa muy costosa, goza de esta obra que es tuya y se ha con-
seguido a elevado precio; si prefieres utilizar cosas que nada te cuesten, 
ven a contemplar este arco restaurado, que para ti ha side gratuito». 
33 Resoluciones Capitulares, vol. 17, fol. 249, dice textualmente: «Similiter delibera-
tum est quod arcus dobleu clavis magistri Balcells reparetur, quia iuxta relationem ex-
pertorum dictus arcus periclitatur». 
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